
Año LXII. Número 693 – octubre 2024 – Alcalá 211 - Oficina 11 – 28028 Madrid
[www.cooperadores.org] [correo electrónico secretaría: cooperadores@cooperadores.org]

[correo electrónico boletín: boletinsscc@cooperadores.org]
Depósito Legal: M.6572-1987

693, octubre 2024 

En el editorial del número de julio-agosto, nuestro querido Eusebio 
Martínez no dejó de dar las gracias empleando una y otra vez la palabra 
GRACIA. ‘Todo ha sido, es y será GRACIA’. Remataba su saludo evocando 
la acción de gracias por excelencia, la EUCARISTÍA, lugar y tiempo de en-
cuentro ‘donde no hay distancias, solo hijos, hermanos, amigos’. 

Quisiera que mis primeras palabras en el pórtico del boletín fueran 
también de agradecimiento profundo a la persona de Eusebio. Han sido 
años de plena dedicación a los Salesianos Cooperadores y a la entera Fa-
milia Salesiana. 

Pero considero que es el tiempo y el espacio, entregado y derramado 
cada día, como parte de su íntimo ser de salesiano y sacerdote. Pido al 
Señor le siga fortaleciendo y animando, ahora en la obra hermosísima de 
Orense, y que, desde allí, nos siga teniendo presentes y nos siga alentando 
como referente de una vida salesiana que merece la pena ser vivida y 
transmitida.

Considero una auténtica GRACIA ser su sustituto como delegado re-
gional de Salesianos Cooperadores. Es un auténtico don que me llena de 
alegría y que me lleva a ponerme desde el principio a vuestra disposición 
en ese caminar juntos a la santidad, tras los pasos de Don Bosco, a lo que 
aludían también las palabras de Eusebio.

Conscientes de ser LLAMAdos, nos proponemos este año ‘compartir SU 
LUZ’. Dos acontecimientos de este primer trimestre del curso nos animan 
en este empeño:

•	 Del 2 al 27 de octubre se celebrará en Roma la segunda sesión del 
Sínodo de los Obispos sobre la SINODALIDAD, que tanto nos atañe 
como salesianos en el mundo, miembros activos en la Iglesia.

•	 El 25 de diciembre, Navidad, el papa Francisco abrirá la Puerta 
Santa de S. Pedro para iniciar el primer Año Santo jubilar ordinario 
de la Iglesia universal, al celebrar los primeros veinticinco años de 
este siglo, Año Jubilar de la Esperanza. Su lema: ‘Peregrinos de es-
peranza’. El Rector Mayor lo ha hecho suyo para el aguinaldo 2025: 
‘Anclados en la esperanza, peregrinos con los jóvenes’.

Nos animamos unos a otros a compartir la LUZ del RESUCITADO, ca-
minando juntos –SINODALIDAD-, viviendo muy especialmente este curso 
la ESPERANZA, virtud que parte de Dios Amor, que, uniéndonos a Él, nos 
lleva a dar razón de nuestra esperanza en el devenir diario con nuestros 
hermanos, los hombres y mujeres de hoy.

Joaquín Torres Campos
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Queridos hermanos en Don 
Bosco: Queridos hermanos en Don 
Bosco:

En octubre, la Iglesia Católica 
celebra el mes del Santo Rosario. 
La oración fue difundida, a peti-
ción de la Santísima Virgen María, 
por Santo Domingo de Guzmán, 
fundador de la Orden de Predi-
cadores (dominicos). 

En este artículo explicamos un 
poco, lo que en Hogares Don Bos-
co se le denomina “Encuentro del 
Matrimonio”, y de donde procede.

Hogares Don Bosco, se formó 
con la pedagogía de los Equipos 
de Nuestra Señora de París, ENS, 
fundados por el Padre Henry 
Caffarel, al cual, Don Benito Cas-
tejón pidió autorización personal-
mente, para utilizar sus métodos y 
al que les transfirió el espíritu sa-
lesiano.

El Padre Caffarell, que dirigía 
grupos de hogares desde 1939, se 
da cuenta de la dificultad que 
experimentan los esposos para co-
municarse, sobre todo espiritual-
mente. Como la comunicación 
es vital en un matrimonio, buscó 
algo que mantuviera vivo el amor 
entre los cónyuges y evitara el 
hundimiento. 

En otoño de 1945, citando un 
pasaje de San Lucas, publicó una 
editorial titulada: “un deber des-

conocido”, donde explicaba a los 
matrimonios por qué conviene 

“sentarse”, es decir, parar y romper 
la monotonía diaria para encon-
trarse marido y mujer, frente a 
frente, sin otra preocupación que 
la de hacer un balance común y 
escuchar la voz del Señor. 

El deber de sentarse, llamado 
“La Sentada”, lo inscribió en la Car-
ta de los ENS, al que, en Hogares 
Don Bosco se le dio el nombre de 

“Encuentro del Matrimonio”.

¿En qué consiste el “Encuentro 
del Matrimonio?. 

Es una revisión plena de su vida 
matrimonial y un medio para co-
nocerse mejor. Se trata de buscar 
la armonía de los esposos para 
realizar, cada vez mejor, la unión 
que se inició con el sacramento del 
matrimonio. Es una luz proyecta-
da sobre toda la vida del hogar. 

¿Cómo hacer el Encuentro?
No existe un patrón o fórmula 

preparados a seguir en estos en-
cuentros. Lo esencial es que cada 
matrimonio descubra su propia 
manera de hacerlo. Se debe cui-
dar hacerlo regularmente cada 
mes. 

Unas reglas útiles que pueden 
servir para que el Encuentro sea 
sincero y fructífero, son: 

•	 Hay que forzarlo. No de-
jarlo a la espontaneidad, a 

esperar que se presenten las 
ocasiones, que sería lo ideal 
y provechoso, pero, casi 
siempre surge una tarea 
más urgente que lo hace 
posponer. 

•	 Agendarlo. Apuntar la fe-
cha y el tiempo que se va 
a dedicar a la cita a dos y 
hacerlo.

•	 Prepararlo. Hacer una lista 
de puntos a tratar. Pensar 
en ser empáticos y en el 
comportamiento. No tener 
prisa. Darse un tiempo gra-
tuito.

•	 Lugar. Adecuado. Tranquilo, 
silencioso, un clima favora-
ble.

•	 Oración. Iniciar con un rato 
de oración para entregarse 
a la paz de Señor.

•	 La mutua comunicación. 
Destacar los puntos positi-
vos del matrimonio, de la 
familia, logros personales, 
momentos a celebrar. Ha-
cer una revisión sobre cada 
uno de vuestros hijos. Evitar 
reproches. Cuidar el len-
guaje corporal, sinceridad. 
Recordar, estamos alegran-
do a Dios. 

•	 Tomar resoluciones y revisar 
la Regla de Vida.

•	 La despedida. Dar gracias 
a Dios por los beneficios del 
Encuentro. 

Animamos a todos los matri-
monios a llevar a la práctica este 

“Encuentro” en su vida en común, 
pues ha llevado al crecimiento, 
vida más feliz y a un camino de 
santidad.

Cristóbal Marín Martínez e 
Irene Blaya Huertas

Un deber poco conocido: "el encuentro del 
matrimonio

Hogares de Don Bosco130

El mayor don que puede tener una persona bajo el cielo 
es poder vivir bien con aquellos con quienes convive

(Egidio de Asís)
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Nuestro proyecto anual 2024-
25 se plantea como una invitación 
a la misión, a ser sal y luz en el 
mundo con estilo salesiano, espe-
cialmente en las periferias, sintién-
donos enviados y en actitud de sa-
lida, más allá de nuestra zona de 
confort.

Los salesianos cooperadores so-
mos seglares con estilo salesiano 
insertos en la realidad del mundo 
que nos ha tocado vivir y trans-
formar en clave evangélica y sa-
lesiana, tal y como Don Bosco nos 
concibió, conforme al plan que 
Dios tenía para él y para nosotros; 
estamos llamados a ser luz en esta 
sociedad en la que vivimos, luz 
visible y significativa. Siendo testi-
gos creíbles podemos construir un 
mundo mejor mediante nuestra 
presencia activa entre los jóvenes 
y familias y por medio de aposto-
lados concretos.

Para poder ser luz que ilumine 
a los demás es necesario RENO-
VAR nuestro encuentro con Jesús, 
la luz verdadera que da sentido 
a nuestras vidas. En este sentido, 
entramos en sintonía con la pro-
puesta que desde el ámbito mun-
dial de la Asociación se ha lanzado 
para este segundo año del trienio 
de preparación al 150 aniversario 
de la Asociación: RENOVAR, a la 
luz de nuestra promesa y del PVA, 
nuestra identidad como salesia-
nos cooperadores y la misión que 
emana de la misma.

“Yo soy la luz del mundo; el que 
me sigue, no andará en tinieblas, 
mas tendrá la luz de la vida”, nos 
dice Jesús en el Evangelio de Juan. 
Es por medio del seguimiento de 
Jesús y a través del encuentro con 
Él, luz del mundo, lo que nos ha-
bilita como luz para los demás. 
Seamos verdaderos seguidores de 
Cristo para poder llegar a ser luz 
verdadera. La oración, el cuidado 
de nuestra vida interior, la prác-
tica sacramental…, son elementos 
a cuidar para hacer posible esta 
presencia de Jesús en nuestras vi-
das.

Jesús nos invita igualmente 
a no poner vino nuevo en odre 
viejos. Dejémonos renovar con-
tinuamente por la novedad del 
Evangelio y de nuestro PVA, li-
bro de vida, para que seamos luz 
y testimonio de esa novedad. Ser 
odre nuevo nos habla de salir de 
nuestros viejos esquemas, mirando 
el mundo de hoy y sobre todo el 

de mañana con optimismo y es-
peranza, siendo capaces de dar 
nuevas respuestas en contextos di-
ferentes a los que siempre hemos 
conocido. Ser odre nuevo nos ha-
bla de una actitud abierta y sobre 
todo de un encuentro permanen-
te con el Señor que nos renueve y 
ayude a ser verdaderos testigos de 
la novedad del Evangelio.

Al igual que el seguimiento 
a Jesús y su Evangelio es nuestro 
punto de partida para poder ser 
verdadera luz, nuestro PVA es 
también un elemento iluminador. 
Concebido con un libro de vida 
más que como un Reglamen-
to, en el Artículo 27.3 el Estatuto, 
cuando habla de la entrada en 
la Asociación, se nos recuerda que 
“la pertenencia a la Asociación co-
mienza con la Promesa apostólica 
personal con la que se expresa el 
propósito de vivir los compromisos 
bautismales a la luz del Proyecto 
de Vida Apostólica”. 

Os invito a que el encuentro 
con Jesús en la oración, en los sa-
cramentos, en el encuentro con 
nuestros hermanos y en una vida 
vivida en clave evangélica con el 
faro del PVA como referencia, nos 
ayude a ser verdadera luz que 
ilumine el camino y la vida de las 
personas que estén a nuestro alre-
dedor.

Borja Pérez Galnares

La novedad del Evangelio y del PVA

Toda vida verdadera es encuentro
(IMartin Buber)



Spes non confundit

A la escucha del Papa132

Nos hace humanos el poder hablar entre nosotros
(Karl Jaspers)

Durante estos meses os vamos a presentar la bula 
SPES NON CONFUNDIT, con la que el Papa convo-
ca el AÑO SANTO JUBILAR, que inaugurará, Dios 
mediante, en la Navidad de este año. “La esperan-
za no defrauda” (Rom 5,5) es el título de la misma 
y el lema con el que el Papa quiere que caminemos 
durante todo el año próximo, creciendo como cris-
tianos en ESPERANZA.

SPES NON CONFUNDIT: BULA DE CONVOCA-
CIÓN DEL JUBILEO ORDINARIO DEL AÑO 2025

FRANCISCO, Obispo de Roma, siervo de los Sier-
vos de Dios, a cuantos lean esta carta la esperanza 
les colme el corazón.

1. «Spes non confundit», «la esperanza no de-
frauda» (Rm 5,5). Bajo el signo de la esperanza el 
apóstol Pablo infundía aliento a la comunidad cris-

tiana de Roma. La esperanza también constituye 
el mensaje central del próximo Jubileo, que según 
una antigua tradición el Papa convoca cada vein-
ticinco años. Pienso en todos los peregrinos de espe-
ranza que llegarán a Roma para vivir el Año Santo 
y en cuantos, no pudiendo venir a la ciudad de los 
apóstoles Pedro y Pablo, lo celebrarán en las Iglesias 
particulares. Que pueda ser para todos un momen-
to de encuentro vivo y personal con el Señor Jesús, 
«puerta» de salvación (cf. Jn 10,7.9); con Él, a quien 
la Iglesia tiene la misión de anunciar siempre, en to-
das partes y a todos como «nuestra esperanza» (1 
Tm 1,1).

Todos esperan. En el corazón de toda persona 
anida la esperanza como deseo y expectativa del 
bien, aun ignorando lo que traerá consigo el maña-
na. Sin embargo, la imprevisibilidad del futuro hace 
surgir sentimientos a menudo contrapuestos: de la 
confianza al temor, de la serenidad al desaliento, 
de la certeza a la duda. Encontramos con frecuen-
cia personas desanimadas, que miran el futuro con 
escepticismo y pesimismo, como si nada pudiera 
ofrecerles felicidad. Que el Jubileo sea para todos 
ocasión de reavivar la esperanza. La Palabra de 
Dios nos ayuda a encontrar sus razones. Dejémonos 
conducir por lo que el apóstol Pablo escribió preci-
samente a los cristianos de Roma.

Una Palabra de esperanza

2. «Justificados, entonces, por la fe, estamos en 
paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. 
Por él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia 
en la que estamos afianzados, y por él nos gloriamos 
en la esperanza de la gloria de Dios. [...] Y la espe-
ranza no quedará defraudada, porque el amor de 
Dios ha sido derramado en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo, que nos ha sido dado» (Rm 5,1-
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2.5). Los puntos de reflexión que aquí nos propone 
san Pablo son múltiples. Sabemos que la Carta a los 
Romanos marca un paso decisivo en su actividad de 
evangelización. Hasta ese momento la había reali-
zado en el área oriental del Imperio y ahora lo espe-
ra Roma, con todo lo que esta representa a los ojos 
del mundo: un gran desafío, que debe afrontar en 
nombre del anuncio del Evangelio, el cual no conoce 
barreras ni confines. La Iglesia de Roma no había 
sido fundada por Pablo, pero él sentía vivo el deseo 
de llegar allí pronto para llevar a todos el Evangelio 
de Jesucristo, muerto y resucitado, como anuncio de 
la esperanza que realiza las promesas, conduce a la 
gloria y, fundamentada en el amor, no defrauda. 

La esperanza nace del amor que brota de la 
Cruz de Jesús.

3. La esperanza efectivamente nace del amor y 
se funda en el amor que brota del Corazón de Jesús 
traspasado en la cruz: «Porque si siendo enemigos, 
fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su 
Hijo, mucho más ahora que estamos reconciliados, 
seremos salvados por su vida» (Rm 5,10). Y su vida 
se manifiesta en nuestra vida de fe, que empieza 
con el Bautismo; se desarrolla en la docilidad a la 
gracia de Dios y, por tanto, está animada por la es-
peranza, que se renueva siempre y se hace inque-
brantable por la acción del Espíritu Santo.

En efecto, el Espíritu Santo, con su presencia pe-
renne en el camino de la Iglesia, es quien irradia en 
los creyentes la luz de la esperanza. Él la mantiene 
encendida como una llama que nunca se apaga, 
para dar apoyo y vigor a nuestra vida. La esperanza 
cristiana, de hecho, no engaña ni defrauda, porque 
está fundada en la certeza de que nada ni nadie 
podrá separarnos nunca del amor divino: «¿Quién 
podrá entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las 

tribulaciones, las angustias, la persecución, el ham-
bre, la desnudez, los peligros, la espada? [...] Pero 
en todo esto obtenemos una amplia victoria, gra-
cias a aquel que nos amó. Porque tengo la certeza 
de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los 
principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los pode-
res espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ningu-
na otra criatura podrá separarnos jamás del amor 
de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor» 
(Rm 8,35.37-39). He aquí por qué esta esperanza 
no cede ante las dificultades: porque se fundamen-
ta en la fe y se nutre de la caridad, y de este modo 
hace posible que sigamos adelante en la vida. San 
Agustín escribe al respecto: «Nadie, en efecto, vive 
en cualquier género de vida sin estas tres disposicio-
nes del alma: las de creer, esperar, amar». 

Nuestro entendimiento se extiende en su operación hasta el infinito
(Santo Tomás de Aquino)
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Vivir la esperanza con realismo: cultivar la 
paciencia.

4. San Pablo es muy realista. Sabe que la vida 
está hecha de alegrías y dolores, que el amor se 
pone a prueba cuando aumentan las dificultades 
y la esperanza parece derrumbarse frente al sufri-
miento. Con todo, escribe: «Más aún, nos gloriamos 
hasta de las mismas tribulaciones, porque sabemos 
que la tribulación produce la constancia; la constan-
cia, la virtud probada; la virtud probada, la espe-
ranza» (Rm 5,3-4). Para el Apóstol, la tribulación y 
el sufrimiento son las condiciones propias de los que 
anuncian el Evangelio en contextos de incompren-
sión y de persecución (cf. 2 Co 6,3-10). Pero en ta-
les situaciones, en medio de la oscuridad se percibe 
una luz; se descubre cómo lo que sostiene la evan-
gelización es la fuerza que brota de la cruz y de la 
resurrección de Cristo. Y eso lleva a desarrollar una 
virtud estrechamente relacionada con la esperanza: 
la paciencia. 

Estamos acostumbrados a quererlo todo y de in-
mediato, en un mundo donde la prisa se ha conver-
tido en una constante. Ya no se tiene tiempo para 
encontrarse, y a menudo incluso en las familias se 
vuelve difícil reunirse y conversar con tranquilidad. 
La paciencia ha sido relegada por la prisa, ocasio-
nando un daño grave a las personas. De hecho, ocu-
pan su lugar la intolerancia, el nerviosismo y a veces 
la violencia gratuita, que provocan insatisfacción y 
cerrazón.

Asimismo, en la era del internet, donde el espacio 
y el tiempo son suplantados por el “aquí y ahora”, la 
paciencia resulta extraña. Si aún fuésemos capaces 
de contemplar la creación con asombro, compren-
deríamos cuán esencial es la paciencia. Aguardar el 
alternarse de las estaciones con sus frutos; observar 
la vida de los animales y los ciclos de su desarro-
llo; tener los ojos sencillos de san Francisco que, en 
su Cántico de las criaturas, escrito hace 800 años, 
veía la creación como una gran familia y llamaba 
al sol “hermano” y a la luna “hermana”. Redescu-
brir la paciencia hace mucho bien a uno mismo y a 
los demás. San Pablo recurre frecuentemente a la 
paciencia para subrayar la importancia de la per-
severancia y de la confianza en aquello que Dios nos 
ha prometido, pero sobre todo testimonia que Dios 
es paciente con nosotros, porque es «el Dios de la 
constancia y del consuelo» (Rm 15,5). La paciencia, 
que también es fruto del Espíritu Santo, mantiene 
viva la esperanza y la consolida como virtud y estilo 
de vida. Por lo tanto, aprendamos a pedir con fre-
cuencia la gracia de la paciencia, que es hija de la 
esperanza y al mismo tiempo la sostiene. [...]

Papa Francisco
9 de mayo de 2024

Querer a alguien significa poder verlo tal y como Dios lo pensó
(Dostoievski)
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Estamos a solo un mes del esperado III Encuentro 
Regional en Málaga, que se celebrará del 1 al 3 de 
noviembre de 2024, bajo el inspirador lema «Sar-
mientos 24: familia de dios con estilo salesiano». 
Este encuentro es una invitación directa para que 
todos los salesianosas cooperadores y salesianas coo-
peradoras renovemos nuestra conexión con Cristo y 
presencia activa en su Iglesia, el verdadero sustento 
de nuestra vida y misión. Recordemos sus palabras: 
“Yo soy la vid y vosotros los sarmientos” (Jn 15,5). ¡Sin 
Él, nada somos!

Este evento es mucho más que una simple re-
unión. Es una oportunidad única para encontrar-
nos en comunidad, convivir, celebrar y reafirmar 
nuestra vocación salesiana. Como bien nos lo expre-
sa nuestro proyecto de Vida Apostólica, art. 21 de 
nuestro PVA/E: “Participan con alegría en la vida 
de familia de la Asociación para conocerse, crecer 
juntos, intercambiar experiencias de fe y elaborar 
proyectos apostólicos”. ¿Qué mejor ocasión para 
vivir esta experiencia en Málaga, junto a nuestros 
hermanos?

Desde la Secretaría regional, se hace una llama-
da especial a que cada uno de nosotros participe 
activamente en este encuentro, que sigue la línea 
de los anteriores: “Un corazón, una misión” (2011) 
y “Una misión compartida: La familia salesiana” 
(2017). En esta edición, profundizaremos en el sen-
tido eclesial y sinodalidad, reflejando lo que se nos 
pide en el art. 12 del PVA/E: “Los Salesianos Coo-
peradores participan en la misión de la Asociación 
en la Iglesia y la refuerzan con su compromiso y la 
implicación de otras personas”.

Este encuentro no solo refuerza nuestro sentido 
de pertenencia a nivel regional, sino que también 
nos prepara para el 150º aniversario de nuestra 
Asociación. Con corazones llenos de gratitud por la 
llamada que hemos recibido dentro de la Iglesia, 
nos disponemos a ser verdaderos signos del amor 

de Dios, viviendo el carisma salesiano herencia de 
Don Bosco y Madre Mazzarello. Tal como se reco-
ge en el art. 28.2 PVA/E: “La pertenencia necesita 
signos concretos que se expresan tanto en la parti-
cipación activa en la vida de la Asociación como en 
la presencia adecuada a la realidad de vida y en el 
compromiso profesional del asociado. Los Salesianos 
Cooperadores acogen con disponibilidad el tiempo 
de servicio y responsabilidad que se les pide, lo vi-
ven con discernimiento y entrega, profundizan en 
su formación específica, necesaria para cualificar su 
compromiso, según los programas establecidos por 
la Asociación”.

Nunca olvidemos que estamos llamados a dar 
frutos abundantes. Como nos recordaba Don Bosco: 
“Los cooperadores salesianos no sólo deben recoger 
limosna para nuestras obras, sino, sobre todo, afa-
narse por todos los medios posibles para cooperar 
a la salvación de sus hermanos, particularmente los 
más jóvenes” (Tolón, 1882).

Con el deseo de poder saludarte personalmen-
te y compartir contigo un programa pensado para 
vivir, sentir, celebrar y experimentar a Cristo en el 
corazón de la familia salesiana y en comunión con 
su Iglesia.

Diego Quesada Polo

No maltratarás ni oprimirás al emigrante, pues emigrantes fuisteis vosotros en Egipto
(Éxodo 22 20)

Unidos a la vid, frutos del amor 
salesiano

Vocal de  formación
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Siguiendo con las entrevistas a la provincia de 
María Auxiliadora, ahora es el turno de su dele-
gado provincial Ramón Ronda Segrelles.

Buenos días, Ramón. Antes de empezar con 
la entrevista propiamente dicha… ¿Podrías pre-
sentarte para que te conozcamos un poco más? 

Me llamo Ramón Ronda Segrelles, soy salesiano 
sacerdote, natural de Algeciras (Cádiz) aunque mis 
padres son originarios de La Vila Joiosa (Alicante). 
Estudié en el colegio salesiano de Algeciras donde 
descubrí la vocación salesiana.

Hice el prenoviciado en Cádiz, el noviciado en 
Sanlúcar la Mayor, donde hicimos la profesión reli-
giosa, a continuación estuve tres años en Granada 
realizando los primeros años de estudios teológicos. 
El bienio lo realicé en Campano (Chiclana) don-
de trabajé como educador en la Escuela-Hogar y 
también daba algunas horas de clase. Al acabar el 
bienio estuve en Sevilla cuatro años donde acabé 
los estudios de Teología y realice los votos perpe-
tuos. Tras esta etapa estuve un año en Morón de la 
Frontera (Sevilla) donde estuve de coordinador de 
pastoral, durante ese año fui ordenado diácono y 
sacerdote. 

Tras la ordenación estuve ocho años destinado en 
la parroquia de Jesús Obrero en Sevilla, en el ba-
rrio de las 3.000 viviendas, fui vicario parroquial y 
coordinador de pastoral, por las mañanas trabaja-
ba como profesor de religión en un instituto público 
del barrio. Después estuve dos años en Antequera, 
como coordinador de pastoral, dando clases en el 
colegio y también colaborando en la Escuela-Hogar. 

Tras esos años estuve seis años en San José del Va-
lle (Cádiz) donde estuve como director y también 
unos años como vicario parroquial o párroco, tam-

bién colaborando en la Escuela-Hogar que existe en 
la obra. En la actualidad estoy en la comunidad de 
Utrera (Sevilla) donde presto servicio como director 
desde hace cuatro años.

¿Desde cuándo eres delegado provincial? 
Cuando te lo propusieron, ¿qué supuso este ser-
vicio? ¿Te lo esperabas? 

Soy delegado provincial desde septiembre de 
2023. No me esperaba para nada este servicio. Fue 
una grata sorpresa. Para mí este año está siendo un 
gran descubrimiento.

No en todas las comunidades donde he estado 
destinado existen salesianos cooperadores ni grupos 
de aspirantes. 

Es un año donde he podido ver la gran riqueza 
del carisma salesiano y poderla compartir con tantos 
salesianos cooperadores. Estoy aprendiendo mucho.

Tu vida diaria pasa por la vida en la comu-
nidad, en tu comunidad. Tu ser delegado pro-
vincial,  ¿tiene alguna repercusión en la misma? 
¿Compartes con ella este servicio?

Comparto con mi comunidad este servicio como 
delegado. En las reuniones de comunidad siempre 
informo y comparto la vivencia que voy teniendo 
en los diversos encuentros y reuniones en los que 
participo.

En mi comunidad está José María Martín Flores 
que durante muchos años fue delegado de la Fami-
lia Salesiana en la antigua inspectoría de Córdoba, 
me comenta muchas cosas de cuando él era delega-
do. Habla con mucho cariño y gratitud de aquella 
vivencia.

El ser delegado hace que algunos fines de semana 
no esté en la comunidad o no pueda participar en 

En cada niño nace la humanidad
(Jacinto Benavente)

Ramón Ronda Segrelles, delegado 
provincial de María Auxiliadora 
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No maltratarás ni oprimirás al emigrante, 
pues emigrantes fuisteis vosotros en Egipto 

(Novalis)

algunos encuentros de la casa de Utrera. También 
me hace estar en muchas reuniones tanto presen-
ciales como on-line, aunque abundan las reuniones 
on-line. A pesar de todo lo voy compaginando bien.

Una pregunta más: ¿Existe alguna relación 
entre tu “ser consagrado” en la Iglesia, en la 
FASA y ser delegado de los SSCC?

Es evidente que a todos nos une el carisma y la 
vocación salesiana. La Familia Salesiana es un rega-
lo de Dios a la Iglesia. 

Cada uno aportamos desde nuestra vocación y 
desde nuestro ser, esa es la riqueza de la Familia 
Salesiana.

Desde tu perspectiva ¿qué aspectos positivos 
destacarías de tu provincia? ¿Qué debilidades 
observas?

Hay un grupo grande de salesianos cooperadores 
que vive su vocación salesiana con muchas ganas y 
entusiasmo. Se sienten “otros Don Bosco” en su fa-
milia y en su lugar de trabajo. Este año se ha erigido 
canónicamente el centro de salesianos cooperadores 
de Linares. Fue un momento muy bonito. Esta loca-
lidad lleva varios años sin comunidad salesiana, des-
de la comunidad de Úbeda se atiende ministerial-
mente y pastoralmente a la casa de Linares. A pesar 
de no contar con comunidad, la Familia Salesiana y 
el carisma salesiano siguen creciendo.

También es muy enriquecedor el número de as-
pirantes. Son personas que se plantean su vocación, 
los hay de todas las edades. 

Y para acabar… Un mensaje que quieras 
transmitir a tu provincia y, por ende, a nuestra 
asociación?

Agradezco a Rocío del Nido y al anterior consejo 

todo el buen trabajo que han estado desarrollando 
en estos años atrás. Soy testigo del cariño y la gene-
rosidad que han derramado por la asociación.

Agradezco también a Santi, el nuevo coordina-
dor provincial, y también a los nuevos hermanos 
que han entrado en el consejo su gran disponibili-
dad para acoger este servicio

El Señor nos llama, nos invita a ser colaboradores 
a la hora de anunciar la Buena Noticia, en nues-
tro caso a través de la misión salesiana. No importa 
nuestra edad ni nuestras limitaciones. Dejemos que 
la voz del Señor resuene en su interior y digámosle 
un sí generoso al Señor.

Tenemos que sentirnos agradecidos de ser llama-
dos a la vocación salesiana. El Señor nos ha dado 
grandes cualidades, no para que seamos los mejo-
res, sino para ponerlas al servicio de los jóvenes más 
pobres y de la Iglesia.

Muchas gracias, Ramón.

Mónica Domingo Martínez
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Da limosna de cuanto posees. Nos seas tacaño.
No apartes tu rostro ante el pobre y Dios no se apartará de ti

(Tobías, 4,7)
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Lo que de nada sirve al enjambre, tampoco le sirve a una abeja sola
(Montesquieu)

Guilherme Peixoto (Guimaraes, 1975) es un sa-
cerdote portugués conocido por sus sesiones de DJ. 

Se ha enfrentado a múltiples problemas de salud 
al nacer que lo llevaron al borde entre la vida y la 
muerte. Sin embargo, su familia oró día y noche por 
su recuperación y ofreció su vida al Señor.

Inspirado por el párroco de la iglesia de su pue-
blo natal, quiso entregar su vida a Dios e ingresó al 
seminario a los 13 años. Estudió Teología en Braga y 
se convirtió en sacerdote el 11 de julio de 1999, a los 
24 años.

Siempre ha estado vinculado al catolicismo sin 
dejar de lado su pasión por la música: formó parte 
de un grupo de canto popular, una banda de pop-
rock y actualmente gira por todo el mundo hacien-
do sesiones de DJ que aglutinan un gran número de 
espectadores.

 Inició su carrera como pinchadiscos en 2006 con 
la apertura de un bar junto a la parroquia de la que 
se hacía cargo para recaudar fondos, Ar de Rock 
Laúndos, en la población de Laúndos (Portugal). A 
medida que se daba a conocer, se apuntó a una 
escuela de DJ donde asegura haber hecho un salto 
cualitativo, ahora reúne a más de 10.000 personas.

El objetivo de Peixoto es transmitir un mensa-
je de paz y alegría para conectar los jóvenes de la 
generación Z con el mensaje de la iglesia a través 
de su música. Con un estilo que él mismo denomina 
“tecno melódico” y un sello propio, Luz Aeterna Re-
cuerdos, combina canciones electrónicas con frases 
dichas por el papa Juan Pablo II y el papa Francisco 
y fragmentos extraídos de la Biblia.

 Se dio a conocer, sobre todo, con las sesiones on-
line en directo que hacía durante la pandemia del 
coronavirus, donde era seguido por miles de espec-

tadores. En 2023 y este 2024 Peixoto está haciendo 
una gira internacional con más de una veintena de 
actuaciones.

De entre los jóvenes que le siguen en redes y en 
sus eventos, muchos comentan "Esto nos hace sentir 
que los padres en la Iglesia no son sólo personas de 
edad, sino que tienen intereses parecidos al nuestro, 
como la música techno. No escuché a nadie decir 
que no le gustaba la música".

Peixoto, aglutinó a más de 1,5 millones de pere-
grinos en la JMJ de 2023 en Portugal, miles de jóve-
nes vibraron con su música … y tú

¿Te animas a seguirle?

María de los Ángeles Rodríguez Escobar

Sacerdotes en el escenario
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No hacer participar a los pobres de los propios bienes es robarles y quitarles la vida
(Juan Crisóstomo)

Los que lo conocéis ya sabéis el ambiente de silen-
cio que los enmarca, sólo roto por el ruido del agua 
y las chicharras, que nos dicen el tiempo en el que 
estamos. 

Este año el predicador ha sido Manel Bellmunt y 
el tema que hemos tratado "El Encuentro con Jesús". 
A lo largo de cuatro días hemos reflexionado sobre la 
necesidad de quietud y escucha de la Palabra, sobre 
todo del Nuevo Testamento, donde encontramos el 
modelo de vida de Jesús tan actual en nuestros días 
como lo fue en su tiempo y que tenemos que traer y 
poner en práctica en muestra vida hoy. La Misericor-
dia de Jesús ha sido el hilo conductor a través de las 
parábolas reflexionadas. 

Uno de los momentos más significativos para la 
mayoría de los asistentes fue el día dedicado a la re-
conciliación, en el que fuimos conscientes de la gracia 
del perdón gratuito a través de la mirada amorosa 
del Padre. El acento se puso en el Perdón gratuito re-
galado, no en el proceso de culpa. Nuestro camino en 
la vida está plagado de situaciones en las que pode-
mos ir cayendo y levantándonos, pero Jesús siempre 
confía en nuestra mejor versión: no mira al pasado, 
sino que se proyecta en el futuro.

Y como en todo ambiente salesiano, cada día cele-
bramos nuestras Buenas Noches en las que hacíamos 
balance del día y teníamos momentos de convivencia 
y puesta en común. Incluso pudimos celebrar un día 
24 dedicado a María ya que coincidió en la progra-
mación.

También tuvimos la oportunidad de compartir 
una tarde con las hermanas cistercienses: transmiten 
paz y serenidad, sobre todo, de las vivencias que com-
partieron con nosotros se extrae el saber leer la vida 
siempre a través de los ojos del Evangelio: las señales 

de Dios pasan a nuestro lado y sólo una mirada edu-
cada en ello puede verlas.

Pero los EEEE no se acaban ahí, sino que nos he-
mos traído trabajo para este próximo curso, porque 
así lo ha querido Manel: todas las personas somos 
sagrarios vivos. Dios nos quiere como somos y espera 
de nosotros nuestra mejor versión. Con esta perspecti-
va, salgamos al mundo y vivamos intentando ver en 
cada hermano esa joya que todos llevamos dentro.

Para los que no habéis estado en Buenafuente, os 
diré que es un pueblo entero dedicado a la contem-
plación, donde van personas de otros carismas con 
los que compartimos celebraciones y comidas. Quien 
quiso, además, pudo estar en las reflexiones de Manel. 
Pues bien, el carisma salesiano dejó huella en ellas por 
la frescura y alegría en el modo de vivir nuestra Fe. 
Gracias a todos los hermanos, SDB y SSCC, por mos-
trar ese modo seguir a Jesús y a Don Bosco. Gracias 
por los Ejercicios a Manel. Gracias por el don de la Fe. 

Os esperamos el próximo curso en El Paular.

Amparo Picó Casanova

EEEE 2024. Un año más en 
Buenafuente del Sistal



En el número 563 de enero de 2013 transcribía-
mos la segunda parte de la ponencia de Don Pas-
cual Chaves en el IV Congreso mundial de Salesia-
nos Cooperadores.

En este artículo hacemos un extracto representa-
tivo de lo publicado.

Hay un lema en latín que dice “Ubi societas, ibi 
ius”. “Donde hay una sociedad, debe existir un de-
recho”, es decir, algo que (escrito o no) es un código 
que viene a regular la proporción de miembros, sus 
derechos y deberes, el funcionamiento, todo con el 
objetivo de una pacífica, serena y fecunda convi-
vencia. En el caso de la Asociación de Cooperadores, 
Don Bosco mismo quería desde el comienzo dotarla 
de un Reglamento para facilitar el funcionamiento 
y garantizar la misión encomendada.

El Proyecto de Vida Apostólica define el perfil 
del Salesiano Cooperador, de forma que lo hace de 
forma adecuada a su vocación y misión. Esto es el 
resultado de un proceso de identificación que poco 
a poco le va dando su identidad y tono a cada uno 
de los miembros de la Asociación. Los rasgos más ca-
racterísticos son los de:
•	 Una persona rica en humanidad, un elemento 

típico del humanismo optimista de San Francis-
co de Sales, lo que conduce a una visión positi-
va de sí mismo, de la realidad, de la Iglesia, del 
mundo, por que enseña a ver a Dios en todas las 
cosas y verlas con los ojos de Dios.

•	 Un bautizado, con inmenso amor a la Iglesia, 
que vive con alegría, gratitud y responsabilidad 
su condición de hijo de Dios, discípulo de Jesús, 
inserto en la realidad temporal con clara identi-
dad y prácticas de vida cristiana.

•	 Un Salesiano en el mundo, según la intuición 
original de Don Bosco, que lo quería como un 
apasionado colaborador de Dios a través de las 
grandes opciones de la misión salesiana: la fa-
milia, los jóvenes, la educación, el sistema pre-
ventivo, el compromiso social y político.

En términos concretos, ¿Cómo veo hoy al Sale-
siano Cooperador y a la Salesiana Cooperadora?: 
como personas dedicadas al bien común que traba-
jan en el ámbito político, social y humanitario
1.	 con atención privilegiada a los pobres, los ex-

cluidos, a los enfermos, a los marginados de 
todo tipo, lo que requiere apertura de corazón;

2.	 comprometido a dar vitalidad a la Iglesia, ha-
ciendo operativos los proyectos de bien de la 
Asociación, en diferentes niveles, con verdadera 
actitud de servicio;

3.	 con una fuerte espiritualidad laical para que 
puedan convertirse en educadores santos capa-
ces de formar en la vida evangélica y la partici-
pación en los sacramentos.

En suma, es necesario un nuevo Salesiano Coo-
perador que responda mejor, hoy, al cambio de las 
condiciones de la historia, con la intuición y la volun-
tad original de nuestro amado padre y fundador.

San Juan Bosco es el Santo educador, llamado 
comúnmente “Padre, Maestro y Amigo de la Juven-
tud”. Para toda la Familia Salesiana y por lo tanto, 
para la Asociación de Salesianos Cooperadores.
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Hay suficiente en el mundo para cubrir las necesidades de todos los hombres, 
pero no para satisfacer su codicia

 (Gandhi)

Decíamos ayer...

El PVA: camino de fidelidad al 
carisma salesiano (II)



Depósito Legal: M. 6572-1987

Cooperación Salesiana para los jóvenes del Mundo (CSJM)144

◆	
Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:

•	 C/ Alcalá 211, Oficina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o 
cheque cruzado, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.

◆	 También puede hacerlo por transferencia bancaria a:
•	 Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.

◆	 Si lo desea, también puede pasar por nuestra oficina y hacerlo personalmente.
◆	 También puede aportar a través del código 05175 en BIZUM.

53 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR

Proyectos convocatoria 2023


